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El ser humano
El 26 de agosto se cumple el cen-
tenario del natalicio de Eduardo René
Chibás Ribas, figura importante de la
política del siglo XX en Cuba. Su naci-
miento ocurre en Santiago de Cuba en
1907. Hijo del ingeniero Eduardo Jus-
to Chibás Guerra, oriundo de la actual
provincia de Guantánamo, y de Gloria
Ribas Agramonte, de origen camagüe-
yano, cuya madre, la mambisa Luisa
Agramonte, era hermana de un coro-
nel y médico cirujano del Ejército
Libertador, y prima del Mayor Gene-
ral Ignacio Agramonte y Loynaz. De
esta estirpe de patriotas le viene al re-
volucionario por sangre lo que sería su
rebeldía y, además, enriquecieron su
formación y desarrollo político.
Proveniente de una familia, de muy
buena posición económica, fue un niño
y un joven privilegiados, por ello cursa
sus estudios en las mejores escuelas de
la época como el Colegio de Belén,
cuna de varios líderes revolucionarios,
entre ellos el más eminente, Fidel Cas-
tro Ruz. Quizás los curas jesuitas que
ofrecían el magisterio allí, desconocían
que en sus aulas se fraguaban los fu-
turos defensores de repartir o multipli-
car los peces y los panes para todo el
pueblo, y erradicar sus calamidades y
miserias. Esos sentimientos estuvieron
siempre presentes en Eduardo R.
Chibás, un ferviente admirador de la
obra del Apóstol José Martí, en sus ba-
tallas desafiando el peligro hasta las
últimas consecuencias.
Desde 1944 hasta 1951, año de su
muerte, radicó su domicilio en la torre
del edificio López Serrano,1 situado en
Calle 13 esquina a L en el Vedado, en
el piso catorce, donde un apartamento
pequeño no sólo le servía como vivien-
da y refugio para su descanso, sino
también como oficina del partido que
había fundado.
Durante nuestras visitas y permanen-
cia en dicho apartamento comprobamos
su pequeñez y llegamos a la conclusión
de que sus dos últimos inquilinos (el ac-
tual es el coreógrafo Ramiro Guerra2)
han sido más grandes que el propio re-
cinto. Está compuesto por una sala
comedor de 7 x 5 metros una cocina
de 3,50 x 1,20, un cuarto dormitorio de
4 x 6 y un baño de 4 x 1,20; los pisos
de cada habitación son de mosaicos
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con diferentes diseños y colores desta-
cándose, el verde, amarillo, carmelita y
gris, los cuales forman hermosas figu-
ras geométricas como si fueran
alfombras, características muy propias
del art decó. Aún se puede apreciar en
sus paredes, de bien alto puntal, diferen-
tes capas de pintura, preferentemente
blanca, que las han cubierto a través de
los años. Las doce ventanas le dan un
toque de frescura al inmueble, y le
ofrecían al revolucionario una gran vista
al mar, así como de La Habana, lo cual
le proporcionaba la tranquilidad nece-
saria para soñar y planificar cada
discurso y acción revolucionaria.
En la época de Chibás, allí se hizo
política y denuncias a favor del pueblo
cubano y, actualmente, se ha converti-
do en depositario de la creación
coreográfica y literaria de su actual
ocupante.
Muchas son las anécdotas sobre
Chibás.
Un hecho que podemos calificar de
generoso y poco común en esa época
fue su desprendimiento cuando recibe en
herencia una parte de la colonia de café,
situada en Felicidad de Yateras, propie-
dad de su padre. El dinero que le fue
otorgado una vez vendida, lo donó para
la construcción de una escuela con ca-
rácter gratuito para los niños pobres de
la zona. Y en los últimos momentos de
su batalla contra la muerte le pidió a su
secretaria, comprar un gran cake para
enviar a dicho centro escolar.
El maletín que utilizaba para sus do-
cumentos llegó a ser famoso no sólo
por el contenido que guardaba, sino
también por el temor que inspiraba a los
politiqueros y corruptos, pues en su in-
terior trasladaba las pruebas que
desenmascaraban a sus enemigos,
desmoralizándolos. Tan temido fue que
le dedicaron una comedia teatral titu-
lada La maleta de Chibás, estrenada
en el teatro Alcázar.
Chibás disfrutaba de su mascota,
una singular cotorrita que podía haber
sido su confidente y apoyo emocional.
Este animalito repetía con gracia las
frases que tanto escuchaba a su due-
ño: “¡Vergüenza contra dinero!
“¡Chibás presidente” y “¡Conchita, pan
pa´la cotorrita!”.
Tuvo relaciones amorosas con una
mujer bella, Natasha, hija del líder co-
munista Julio Antonio Mella, quien
demostró con creces su amor: incluso
después de la muerte de Chibás le guar-
dó luto. Siempre fue respetuoso con sus
relaciones sentimentales, las cuales cui-
daba y protegía de cualquier mal
entendido que pudiera ser utilizado para
dañar su obra política.
Su imagen era parte de su propia
existencia: vestía de forma sencilla,
pero elegante, combinando la corbata y
las medias; usaba camisa blanca, cinto
y zapatos negros, y además se hacía los
lazos de su corbata con impecable pre-
cisión. Tenía cuatro corbateros
clasificados por colores, entre los cua-
les no estaban ni el amarillo ni el verde,
a los que detestaba. Debe haber sido
un castigo, quizás involuntario, convivir
con dichos colores en los pisos del cuar-
to de baño y demás habitaciones de su
apartamento. Cuidaba de su presencia
a tal punto que se afeitaba dos veces al
día, aunque esta actividad no la reali-
zaba como cualquiera frente a un
espejo, generalmente en el baño, sino
caminando por la sala mientras daba
instrucciones a su secretaria.
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Sus gustos musicales y lecturas lite-
rarias formaban parte de sus ratos de
ocio. Asiduamente oía la música de di-
ferentes compositores entre ellos, Bach,
del cual decía: “¡Escuchar a Bach es
el contraste de mi escandalera!”, refi-
riéndose a su enérgica forma de
arengar en cada combate con su más
poderosa arma, la palabra. También dis-
frutaba discos de Mozart, Beethoven,
Tchaikovsky, Chopin, Brahms y
Wagner, entre otros.
Poseía un busto de Martí y no faltó
en su mesa un libro del Apóstol con pen-
samientos de este subrayados, así como
dos Biblia en las cuales estaban marca-
dos los versículos relacionados con
palabras como valentía, honestidad y es-
fuerzo, que conforman su personalidad.
Al escribir poseía un estilo o quizás
una manía: necesitaba tener sobre su
mesa de trabajo no menos de veinte
lápices afilados, de creyón fino y muy
negro, papel, informaciones de archi-
vos y documentos, junto a profusas
cajetillas de cigarrillos y fósforos, con
sus correspondientes ceniceros en va-
rios lugares, pues fumaba mucho
mientras trabajaba. Escribía muy rápi-
do y no borraba, si acaso tachaba
alguna que otra palabra.
Desde joven leía muchísimo, y entre
sus autores favoritos estaba José Martí,
a quien admiraba y del que fue un fer-
voroso seguidor. Sus lecturas en casa
las hacía los domingos… ¡para refres-
car!, así le decía a su secretaria cuando
le preguntaba. Los textos iban desde las
llamadas novelas de bolsillos hasta
cuentos.
Algunas anécdotas sobre Chibás, las
conocimos a través de Gerardo
Rodríguez, único empleado de la épo-
ca del edificio López Serrano, aún
vivo, quien guarda con cariño una foto
de 8 x 12 cm que Chibás le regalara,
donde se puede apreciar al líder de la or-
todoxia caminando por una calle de la
Habana Vieja, vestido con traje blanco,
llevando entre sus dedos un cigarrillo.
Según Gerardo, era un hombre muy co-
rrecto, cortés, que siempre lo saludada.
En ocasiones, Rodríguez fue al aparta-
mento cuando era solicitado para
realizar algún trabajo de mantenimiento.
Un día le colocó un entrepaño en la par-
te de arriba del baño para guardar la
maleta. Siempre atento, le daba las gra-
cias. Recuerda además, como algo
jocoso, que Chibás al saludar a otro em-
pleado que se nombraba Avelino, le
decía Humbelino. No pocas veces le vio
bajar o subir los 318 escalones que hay
desde la entrada del edificio hasta la to-
rre por alguna razón especial o quizás
de seguridad, pues en una ocasión el
elevador se desprendió de su mecanis-
mo, y esto provocó un gran susto entre
los que lo acompañaban, aunque afor-
tunadamente no ocurrió un accidente
gracias a los flamantes muelles que te-
nía el aparato.
Diferentes lugares de la capital fue-
ron cotidianos en el quehacer del joven
estudiante y luego líder de la ortodoxia.
En la Habana Vieja, el bufete de don
Fernando Ortiz y la alcaldía, que tenía
su sede en el Palacio de los Capitanes
Generales, fueron testigos de su lucha
política contra los gobiernos corruptos.
El Capitolio Nacional de Cuba tam-
bién guarda en sus paredes el timbre
de su voz, cuando tiene su primera
participación parlamentaría por el Par-
tido Revolucionario Cubano (Auténtico)
sobre la Constituyente de 1940.
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Chibás fue un hombre estimado y
respetado por muchos intelectuales de
su época, entre ellos, don Fernando
Ortiz, Emilio Roig de Leuchsenring y
Juan Marinello, quien lo catalogó como
cabalmente honesto y sencillo. Alrede-
dor de su figura se vincularon jóvenes
de la talla de Fidel Castro Ruz.
Sus ojos azules parecían luminosos:
esto se producía por el uso de unos
espejuelos de gruesos cristales acompa-
ñados de su vergüenza y honestidad,
características inusuales entonces entre
los que practicaban la política en Cuba.
El político
La primera mitad del siglo XX en
Cuba, tuvo en Chibás a la figura más
destacada. Su palabra y comportamien-
to estaban comprometidos con sus
compañeros del Partido del Pueblo Cu-
bano (Ortodoxos). Fue un hombre
transparente en su manera de actuar y
decir a su pueblo, por ello proclamaba:
“[…] tenemos fe en el pueblo de Cuba”
y “Cuba necesita despertar”, afirmacio-
nes que le daban seguridad y confianza
en la unidad para avivar los sueños dor-
midos en la mayoría de los cubanos. Al
final, se cumplieron sus deseos.
Con sólo veintiún años, es encarce-
lado nuevamente, en la causa 228 de
1929 impuesta contra él y un grupo de
cubanos por el delito de conspiración
y sedición. Es detenido el 25 de febre-
ro de ese año, y cumple prisión en el
Castillo del Príncipe hasta los prime-
ros días de julio, cuando es liberado
junto a sus compañeros, por la presión
del pueblo.
Otro hecho enfrentado por Chibás es
su separación de la Universidad de La
Habana, bajo acusaciones falsas. Tam-
bién fue llevado a consejo de guerra
junto a su padre y Carlos Prío
Socarrás, acusados del delito de lan-
zar un petardo desde el auto que
pertenecía a su familia contra un tran-
vía que transitaba por las calles K y
17, en el Vedado. En la vista oral,
Chibás acusa al dictador Gerardo
Machado y niega los cargos. Casual-
mente, funge como uno de los
taquígrafos el sargento Fulgencio Ba-
tista.
Después de esta situación marcha a
los Estados Unidos, por gestiones de su
padre para protegerlo de los esbirros
junto con Eduardo Agramonte y arrien-
dan en Nueva York un apartamento. En
ese ciudad funda Unión Cívica de
Exilados Cubanos (UCEC).
A la caída de Gerardo Machado re-
gresa y se vincula a don Fernando Ortiz
y a otros jóvenes en la redacción del
proyecto de la Constitución transitoria,
quienes estudian y profundizan en cada
cuartilla de ese documento buscando la
posibilidad de enriquecerla a partir de
los intereses de los estudiantes.
Testigo de estos acontecimientos fue
Conchita Fernández, por aquel entonces
secretaria de Ortiz, y que años más tar-
de describe la actitud de Chibás de este
modo: “[…] una de las cosas que más
le molestó siempre fue el pacto de con-
veniencia del 4 de septiembre entre
Batista y sus sargentos y el Directorio
Estudiantil, a pesar de que había estado
entre los entusiastas que […] se unió a
los golpistas con la creencia de que real-
mente se habían complotado para
ofrecerle algo al pueblo”.3
Luego se enfrenta a otro personaje:
Ramón Grau San Martín, pues el re-
volucionario reconoce que estaba lleno
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de debilidades ante los problemas exis-
tentes en esa etapa en Cuba.
A nadie le convenía la postura digna
y crítica del líder capaz de denunciar
cada abuso que se cometía contra el
pueblo. Sus enemigos políticos comen-
zaron a tildarlo de loco, desequilibrado
y anormal, pero la realidad era otra,
porque cada atropello y sus denuncias
eran pruebas irrefutables de lo que
planteaba.
Fue un admirador y fiel seguidor de
Antonio Guiteras Holmes, asesinado en
El Morrillo, Matanzas. Se conoce que
su admiración por Guiteras fue tanta
que cada 8 de mayo iba a rendirle tri-
buto al lugar de su caída. En su primera
visita, encontró un busto del cabo que
cometió el crimen e, indignado, buscó
una mandarria en una construcción cer-
cana y lo demolió. Luego lo relató en
su programa radial ratificando así sus
sentimientos de amistad y lealtad a la
memoria del hermano muerto por los
mismos ideales que él enarbolaba, por
el mejoramiento del pueblo.
Otro gesto de Chibás y de su
cubanidad fue su ruptura con el auten-
ticismo de Grau. Sobre este hecho
Conchita recordó que se había origina-
do una tormenta política dentro del
partido. Ella narra ese momento de la si-
guiente forma: “‘El viejo maricón y
pendejo este me tiene hasta los cojo-
nes…’ –dijo Eddy–, y los manengues del
Partido, que ya venían trabajando des-
de hacía algún tiempo por neutralizarlo
políticamente, le fueron para arriba y lo
acusaron de qué sé yo cuántas cosas.
Les respondió acusándolos a todos de
traidores a la memoria de Guiteras”.4
Chibás le dedicó todas sus fuerzas a
la ortodoxia, cuyo proyecto fue consi-
derado como la gran revolución ética de
la época, pues pretendía llevar a la
práctica los ideales del Apóstol José
Martí, para lo cual redactó una decla-
ración de principios el 19 de mayo de
1947. La base fundamental de este do-
cumento fue el programa con que se
inscribió en el Tribunal Superior Elec-
toral el 31 de julio de ese año. En su
presentación explicó lo que representa-
ba su partido para el pueblo cubano, el
cual era, en síntesis, una esperanza
para lograr cambiar y resolver los pro-
blemas en Cuba.
A partir de ese año 1947 a Chibás
lo acompañaría el lema que trascendió
a la historia por su valor patriótico:
“¡Vergüenza contra dinero!”, surgido
cuando se postuló para el Senado de la
República de Cuba.
En las elecciones de 1948 se postu-
la como candidato a la presidencia de
la república y comenzó su campaña
electoral por el oriente del país utilizando
como símbolo una escoba y la consig-
na “¡Barrer a los ladrones del tesoro
público!”; claro que una sola escoba no
era suficiente para acabar con tantos
ladrones. El resultado de los sufragios
lo situaron en segundo lugar y a partir
de ese momento se convierte en el pri-
mer candidato de la oposición
demostrando gran tenacidad con sus
principios, aun sabiendo que había la-
drones, vividores y falsos ortodoxos. Su
objetivo era uno: defender los derechos
de la mayoría del pueblo explotado.
Debido a esto pierde su privacidad, pues
su apartamento en la torre se convier-
te en refugio y esperanza de miles de
personas que lo visitaban para solicitar
su ayuda y compromiso de dar respuesta
a cada inconformidad. Como es cono-
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cido, se pasaban los días en su vivien-
da, y nunca Chibás aceptó soborno
alguno por las gestiones realizadas:
cuando comprometía su palabra, esta
era sagrada.
Su entrega al trabajo fue total. Se le-
vantaba muy temprano y laboraba todo
el día, parte de la noche y no pocas ve-
ces entrada la madrugada. Escribía
artículos para diferentes publicaciones,
así como sus discursos, ya que le gus-
taba investigar cada tema para
encontrar entre tanta mentira la verdad
y hacerse eco de ella.
Fue un asiduo visitante a la redacción
de diferentes medios de comunicación,
en particular de la revista Bohemia, una
de sus tribunas para desafiar al enemi-
go del pueblo.
En 1949 se enfrenta con denuncias
fuertes a la Compañía Cubana de Elec-
tricidad, batalla que lo llevó a ser
condenado a 180 días. Desde la cárcel
ofrece una entrevista al periodista
Mario Kuchilán Sol, para la revista Bo-
hemia, el 8 de mayo de ese propio año,
donde nuevamente ataca a sus enemi-
gos y pregunta:
¿Soy un loco? Lo que ocurre es que
soy un caso anormal en un ambien-
te donde lo normal es robar y matar,
donde los grandes magnates de los
monopolios extranjeros sobornan ma-
gistrados y tienen el concepto de que
cualquier problema cubano se arre-
gla con dinero. Porque no me vendo,
afirman los vendepatrias que soy
loco, como antes calificaron a Tony
Guiteras, el primer loco en conocer
bien a la Compañía Anticubana de
Electricidad […].
Desde su encierro, Chibás siguió de-
nunciando los desmanes del momento,
por ello el pueblo no lo abandonó: iba
a la prisión a demostrarle su apoyo y
admiración llevándole comida, frutas y
dulces, los cuales repartía entre sus
compañeros de prisión, demostrando
así su solidaridad. El gobierno quiso
controlar estas manifestaciones de
apoyo, pero no le fue posible. Final-
mente, a los cuarenta y cinco días
ganaron sus seguidores, y le fue ofre-
cida la amnistía. Al liberarlo, una
multitud lo espera a las afueras del
Castillo del Príncipe entre las doce y
treinta de la noche, horario que no fue
un impedimento para ser recibido con
aplausos por los presentes.
El líder reconoce al pueblo su mues-
tra de cariño, y al salir en libertad le
escribe una carta a un amigo, de quien
no hemos podido identificar su nombre,
aunque por su valor histórico y huma-
no decidimos darla a conocer:
La Habana, agosto de 1949
Estimado amigo:
Al abandonar la prisión del Casti-
llo del Príncipe, donde estuve preso
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por defender al pueblo contra el mo-
nopolio eléctrico, hice llegar mi
gratitud a través de la CMQ a todos
los ciudadanos que se interesaron por
mi libertad. No obstante ello quiero
reiterarle por medio de estas líneas
mi reconocimiento por su espontá-
nea adhesión al suscribir la iniciativa
de amnistía popular presentada al
Congreso de la República en deman-
da de mi libertad.
Muy agradecido a usted por su ad-
hesión, reciba un afectuoso saludo
de,
Eduardo R. Chibás5
La radio se convirtió en su mejor tri-
buna, por su alcance nacional. La utilizó
eficientemente como su mejor aliada,
pues le permitía el contacto sistemáti-
co con la población. Su oratoria y sus
arengas contra la corrupción fueron es-
cuchadas, durante siete años, a partir
de 1944, en su espacio semanal del cir-
cuito de radio CMQ. La mayoría de los
oyentes eran sus seguidores, y los ar-
gumentos eran irrefutables. Allí, en 1947
da a conocer la propuesta del Partido
del Pueblo Cubano (Ortodoxos). Sus
apasionados comentarios en busca de
la verdad convencían. Su timbre de voz
era parte de su personalidad. Con sus
palabras bien coloreadas dominaba el
arte de la comunicación y nunca tem-
bló, ni bajó la intensidad con que se le
escuchaba, demostrando tener concien-
cia de sus acusaciones y del peligro al
cual se exponía.
Realizó innumerables denuncias tras-
cendentales, pero la más conocida y
que le costó su propia vida fue la refe-
rente a las acusaciones al ministro
Aureliano Sánchez Arango. Por testi-
monio de Raúl Roa García se conoce
que Chibás desde su juventud, cuando
era estudiante universitario, tenía con-
tradicciones con este personaje.
Fueron incrementándose hacia tal
ministro sus imputaciones por todos los
medios de que disponía, en especial su
programa radial. Los comprometidos en
el caso trataron de neutralizarlo y, tal
vez la radio se le hizo pequeña en la fe-
roz batalla contra Arango.
En el estudio tres de radio CMQ, el
6 de agosto de 1951, asistió vestido de
dril blanco a su alocución al pueblo de
Cuba, en la cual planteó:
Hace cinco años acusé al Ministro
de Educación José Manuel Alemán
de robar los dineros del material y
el desayuno escolar y de estar fo-
mentando en Miami un imperio de
propiedades inmuebles. El ministro
Alemán y todos sus corifeos
atronaron el espacio gritando:
¡Mentiroso! ¡Calumniador! ¡Pre-
senta las pruebas! Yo no pude
presentar las pruebas físicas de que
se estaban robando el dinero del
Tesoro Nacional, pero seguí repi-
tiendo, firme en mi convicción
moral: ¡Se lo roban!
Ahora acuso al gobierno de Car-
los Prío de ser el más corrompido
de cuantos ha tenido la República
hasta el presente y a su ministro
de Educación Aureliano Sánchez
Arango –que ha sustituyó el
BAGA [Bloque Alemán-Grau-
Alsina] por el ASA– de robarse
los dineros del material y el desa-
yuno escolar y de realizar grandes
inversiones en Guatemala y otras
repúblicas de la América Central,
al no permitirle el Gobierno de
Washington entrar en los Estados
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Unidos por sus antecedentes co-
munistas.
[…] Y Cuba, urgentemente, nece-
sita despertar. Seguiremos llamando
a la conciencia del pueblo cubano.
[……….]
La feliz conjunción de factores na-
turales tan propicios a un gran
destino, unido a la alta calidad de
nuestro pueblo, sólo espera la ges-
tión honrada y capaz de un equipo
gobernante que esté a la altura de
su misión histórica. Ese equipo no
puede ser el del Gobierno actual
[…].Ni la falsa oposición de Batis-
ta, que alienta el regreso de los
coroneles, del palmacristi, la goma
y la ley de fuga, con la taimada ayu-
da del comunismo internacional. Ni
tampoco el grupo de despechados
que sigue al ex presidente Grau. El
único equipo gobernante capaz de
salvar a Cuba es el del Partido del
Pueblo Cubano (Ortodoxos), con
su línea antipactista de la indepen-
dencia política, que no admite
transacciones ni componendas.
¡Compañeros de la ortodoxia, adelan-
te! ¡Por la independencia económica,
la libertad política y la justicia social!
¡A barrer a los ladrones del Gobier-
no! ¡Vergüenza contra dinero!
¡Pueblo de Cuba, levántate y anda!
¡Pueblo cubano, despierta!6
Al concluir la alocución, cuya parte
final no se oyó, se realizó un disparo en
el vientre. Quienes lo vieron desplo-
marse sobre la mesa, en primera
instancia creyeron que se trataba de un
atentado, pero rápidamente compren-
dieron que Chibás había sido su propio
agresor. El sábado, en horas de la no-
che, le había hecho una llamada a su
secretaria para leerle el discurso antes
mencionado, sobre lo cual comentó
Conchita: “[…] aunque en realidad, no
lo leyó completo, porque cuando pare-
cía que iba a acabar, paró y me dijo que
el final sería una sorpresa”.7 Es de su-
poner que el desenlace estaba en su
pensamiento. Muchas fueron las cau-
sas que pudieron influir en él a tomar
esa fatal decisión, pero ese tema me-
rece un trabajo más profundo.
Fue atendido en el Centro Médico
Quirúrgico (actual Instituto de Neuro-
logía y Neurocirugía), donde permaneció
desde la noche del 6 de agosto hasta su
fallecimiento el 16 del propio mes.
La noticia corrió rápidamente por las
calles. Fueron numerosas las manifes-
taciones de apoyo al líder de la
ortodoxia. La presencia del pueblo en
las afueras del hospital, era numerosa
para seguir el parte médico y ofrecer
voluntariamente donaciones de sangre.
Los últimos días en la vida de Chibás
fueron también de combate desde su
cama de convalecencia, pues en todo
momento estuvo pendiente de conocer
las noticias sobre lo ocurrido, en parti-
cular la opinión del pueblo, y además no
estuvo ajeno, en esos momentos críti-
cos, de que estaba en juego su vida.
Las novedades las conocía a través de
Conchita cuando esta se encontraba a
su lado en la habitación del hospital, ya
que durante esos días ella sólo salía por
algunos minutos para bañarse y comer.
Chibás insistía en conocer si iba a
morir. Conchita recuerda que “[…] que-
ría dar sus últimas instrucciones al
Partido y darme instrucciones para que
el segundo lunes de septiembre se hi-
ciera un acto en el cafetal ‘Los
Naranjos’ para abrir la escuela que él
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estaba impulsando y demostrarle al Go-
bierno que, mientras ellos robaban y
tenían abandonadas las escuelas, los
ortodoxos fundaban una para los cam-
pesinos”.8 Esta preocupación reafirma
su sentimiento patriótico por el mejora-
miento y bienestar del pueblo.
Rememora además Conchita:
Dos días antes de morir, él me pi-
dió que le diera la mano […], la
acarició, con mucha ternura, de ver-
daderos hermanos o compañeros.
Me miró con aquellos ojos azules
suyos, estrábicos, pero que eran
como chispas, y me dijo con la voz
de una persona sin fuerzas: “Me
siento solo, muy solo” […], de inme-
diato le di ánimo […]. Se sonrió, me
soltó la mano y de nuevo quedamos
en silencio, hasta que me preguntó.
“¿Tú estás brava por lo que hice?”.
No me quedó más remedio que de-
cirle: “Mira Eddy, no jodas, después
que te pongas bien hablaremos y
discutiremos, porque una cosa así
no se hace por gusto”. Ahí fue
cuando él me dijo una frase que re-
sumía todo su sentido de la ética
política y del honor: “¡Conchita, valía
la pena sacrificar la vida para sal-
var el movimiento!” […].9
En el Aula Magna de la Universidad
de La Habana se expuso su cadáver.
El féretro fue cubierto por la bandera
cubana y entre las primeras guardias de
honor estaba el joven Fidel Castro Ruz.
Su sepelio se convirtió en un aconte-
cimiento nacional. El pueblo perdía a un
líder, a un hermano, un revolucionario.
Para el Partido del Pueblo Cubano (Or-
todoxos) fue un golpe mortal, y para la
política un “aldabonazo”. En el Cemen-
terio de Colón despidieron el duelo Luis
Orlando Rodríguez, José Pardo Llada y
Leonardo Fernández Sánchez.
Quien visite la tumba de Eduardo R.
Chibás, en el cementerio de Colón en la
capital cubana, aún puede leer en algu-
nas de las tarjas, epitafios como:
“Símbolo del honor patrio cuya vida la
consagró a defender la dignidad nacio-
nal”; “Apóstol, ídolo y mártir”; “El
cubano más honrado y patriota”, y “Des-
cansa en paz, tu pueblo no te olvida”.
En vísperas de cumplir cuarenta y
cuatro años, desaparecía físicamente
Eduardo R. Chibás, y sólo dejaba en el
banco trescientos pesos, y una deuda
de más de cuatro mil, contraída por sus
proyectos sociales. Su lucha por aca-
bar con los males de Cuba, su
humanismo, sus sueños fueron hechos
realidad por uno de aquellos jóvenes
que estuvieron a su lado, el cual con
creces cumplió con su legado histórico:
Fidel Castro Ruz, quien en enero de
1959 le rinde homenaje diciendo:
Fácil es comprender nuestra emo-
ción junto a esta tumba tan llena de
recuerdos. Los sentimientos son
encontrados. Muchas veces había-
mos venido aquí después del 16 de
agosto de 1951, antes y después del
10 de marzo. ¡Y por cuán diversas
etapas hemos pasado!
Aquel 16 de agosto, la apoteosis del
martirio; aquella muchedumbre in-
mensa que acompañó su féretro
hasta este lugar donde descansa
desde entonces; aquellos meses que
fueron de esperanzas, porque aun-
que nos faltaba el líder, nos quedaba
su fuerza, su prestigio, su pueblo.
[……….]
La historia de la Revolución, la his-
toria del 26 de julio, está
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íntimamente ligada a la historia de
esta tumba. Porque debo decir aquí
que sin la prédica de Eduardo
Chibás, sin lo que hizo Eduardo
Chibás, sin el civismo y la rebeldía
que despertó en la juventud cuba-
na, el 26 de julio no hubiera sido
posible. El 26 de julio fue, pues la
continuación de la obra de Chibás,
el cultivo de la semilla que él sem-
bró en nuestro pueblo. Eduardo
Chibás no nos había abandonado,
Eduardo Chibás estaba con el pue-
blo. Su obra estaba latente en el
corazón del pueblo y sobre esa base
se edificó la revolución triunfante.
[……….]
¡Eduardo Chibás, tu último aldabo-
nazo ha resonado por fin!10
Estas palabras del Comandante en
Jefe en los primeros días del triunfo re-
volucionario nos dan la mejor valoración
histórica y humanista del líder revolu-
cionario Eduardo R. Chibás.
Notas
1 En la actualidad, el estado de conservación del
edificio López Serrano, es deplorable a pesar de
haber sido declarado Monumento Nacional, en
particular el apartamento 114, único en este piso,
que perteneció al líder de la Ortodoxia.
2 Desde 1959 es propietario el maestro y
coreógrafo Ramiro Guerra, Premio Nacional de
Danza y de Enseñanza Artística, y Doctor
Honoris Causa en el Arte Danzario conferido
por el Instituto Superior de Arte, quien nos ha
permitido hacer el estudio de medición de este
histórico lugar.
3 Prada, Pedro Pablo. La secretaria de la
República. La Habana: Editorial de Ciencias
Sociales, 2001. p. 106.
4 Ibídem, p. 109.
5 Fotocopia de los autores.
6 Prada, P. P. Op. cit. (3). pp. 340-341.
7 Ibídem, p. 136.
8 Ibídem, p. 139.
9 Ibídem, p. 140.
10 Fidel Castro ante la tumba de Chibás. Bohemia
(La Habana) 51(3):103-104; 18-25 en. 1959.
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